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62 ANALES ltfEXIOANOS 

cos Y ednca<lofl¡ alleguen cada quien de esos directo­
res los med ios p n.m crear y fom entar la existencia de 
esas institnciones bené ficas. 

FRANZ BRACU. 

MINERIA. 

Ln~ Sonda .Y la Pe1:{orarlom fl)ectro hiclr:inliea iste­
ma Georgel:! y con corona de diamn.ntes engast ados en 
ncem, son lns nu\qnintts qne ofrecen mayores ventnjus 
y garantías positivas á los dueño-; el o 111 in as, ingenie· 
r nfl é industriales qne deseen o lttener nn trabajo eje­
cutado con m ucha econon1ía y ligerez:t, aseo-nranclo al 
mismo tiempo la perfección ,lo In obm y el éxito de 
In e m presa. 

B~stns máquinas son im·entndn!i por e l inQ"eniero Mr. 
h George ·. 

ALGUNO DE.TALLF.S Y COMPARACIONES. 

El nnevo procellimiento ele) engaste de los diamnn· 
tes en las coronas de la Sonda y de lu P e1:{oradora es 
la pa rte más importante del invento ideado por el in­
geniero 'r·. 1<~. Georges, á más ele la sencillez de tales 
máqninas y del trabajo admirable que ejecutan, pne­
de decin.e casi solas, necesitando solo un bom bre pa· 
ra cndn máquina y otro que cuide do los motores y di· 
numos, qne pueden el&r movimiento á muchas de e¡¡. 
las máq uinas ni mi~mo tiempo. 

J,os diamantes negros del Brasil se usan <lescle mu­
cho tiempo atrás en Eumpa y en Estados Unidos ele 
la Amé r ica de l Nor te para las máquinas de Sondajes, 
en terrenos carboníferos 6 minerales, etc. , etc. Y el 
modo de engastar dichos diamantes es e l siguiente : en 
la corona ele ncero se hace nn talndt·o un poco más 
grancle q ue e l <liumnnt~ que se quiere engastar y se le 
le hace una camisa de cobro , despnéil, con benamitm­
tns de mano, se ajusta el acero al rededor del dianmn · 
te hasta que éste quede firme. 

Este sistema de engastar diamantes tiene gran1ler,¡ 
inconvenientes; pues el acero que encie rra el diaman­
te queda en malas condiciones y aún quebrado por los 
repetidos golpes que recibe pam ujnstarlo así al dia­
mante que se trata de engastar en In corono. de la 
1 •onda, de. ruOtlo qne, cuando la co rona tit~ne ya 
algún trabajo ó éste presenta nlgunn resistencia, el 
acero se gnstn, 6 e l diamante se ::;al ta ele sn centro, y 
entonces In coronn resultn. destruida en un momento y 
la Sonda inútil. 

T iene también otro grave inconveniente y qne es: 
cuando un diamante resulta quehrndo hay que de~en­
gastar totlos los otms diamantes ele la misma corona 
paro. qne esta cowna y sus diamantes sean engastados 
de nnevo y ejecnttulo el trabajo en condiciones de que 
todo v t~el va :\ tener su ~;irnetdu correspondiente é igua 1 
resisten cia, Á fin de que la máquina pueda trabajar en 
forma conveniente. 

Con e l invento de Mr. Georges qneclan vencidos es­
tos graves y peligrosos inconvenientes cif:ndos, que, á 
m:Í!! de hacer o.umentt-.r· e l costo del tmba]o aumentan 
tambié n e l tiempo que dehe emplearse en In ejecución 
del mismo trabajo. 

Según este nnevo sistema ideado y conocido solo 
por su inventor, los diamantes quedan engastados en 
uno. pieza de acero completamente inclepencliente de la 
corona de la onda ó P e;:furadora ele su invención, 
cuya pieza, con sn~:~ enga~tcs, se ajnsta después á la 
misma corona por nn procedimiento especial del mis· 
mo inventor Mr. Georges, e l cua l t iene los privilegios 
patentarlos y legalizados en toda ft~rlliiL para asegmat· 
la propiedad de sus inventos. 

Karrr, HonsDerg y Cia. 
MEXICO, D. F. 

Puente del Espíritu Santo Núm. 4. 
TELEFONO 1381. APARTADO 135. 

Departamento de Maquinaria, 

Calderas tubulares "DtJRR." 

Es la única caldera en que 
circulan separadamente el 
agua y el vapor. .. 

Motores horizontales y ver­
ticales. 

Bombas ''MARSH'' para 
todos usos. 

Empaquetadura 'G ARLOOIC,' 
[únicos representantes en Mé­
xico.] 

Bandas de cuero y de hule 
do primera calidad. 

Hule en plancha de todos 
gruesos. 

Vía portátil y sus acceso­
rios. Marca Freudenstein. 

Pídanse Catálogos. 

Sírvase hacer referencia á ésté anuncio 
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Con estoH procedimientos e l diamante se ajusLn ele 
tal mnneru á In corona que nmhos pueden trnhajut· 
hustll lo últimn si n qne sufran onda y ejecntuodo e l 
tmhnjo nHÍS ni pido y. ecooótuico qn~ haya pt~dicl.o 
iclear,;e hnsta hoy. Y si por un~ casunlt<lacl ó descm­
do se quehm ·e alguno de los ~lmmantes de !1~ corona 
de acero no habrá necesidncl tle destruir ésta para 
clestrnir 'tos clemás diamantes cle la misma y volver á 
hucerla de nuevo, hnstnni. solamente de~li~nr la piezn 
ele acet·o corres poneliente al diamanto que se h1Lyn qua­
hrudo pnru engnst:ule nuevamente otro diamanto qne 
debe haber s iempre de reserva para este caso, y In 
corona vc•lren\ 1\sÍ á ejecullll' sn trrihujo en la misma 
forma que en e l mejor de los casos. 

Con estos procedimientos se pueelen emplear con 
ventnjl\. los diamantes cristalinos ele! Brasil, An~<truliu, 
Cabo, etc., los cuales son m:\s hnmtos que los cliaUJan­
tes negros á que nos hemos refer iclo, y hacen el tm· 
bajo eu lns roeus que no son ele su cuarzo. 

La P e1:fi.mulora, sistema George:~, pnecle trahnjat· 
con ignul fuc.:ilidud y hnen resultado PO los laboreos 
ele minas, l'Unteras, túneles, etc., cle modo que, ndnp­
t:ínclose er,;pecinlmente á los trahnjo!! minero~, puede 
emplenrse con unu con una !!'t'íln economía en el labo­
reo de piqutJJI. grzlerÍaN, cldjlrmeR, etc., etc., pues esta 
Fe1:fm·adora con.qt,·uida en Gltile, tiene !!'!'lindes ven· 
tnjus sohre lus irnpnrtacla!! 1le guropn 6 E~tnclos Uní · 
dos de la América dAI Norte; puecle decir!!O, con pro­
piedad, c¡ne e la F e1:{oradnra ideal y la única que 
merecerá toda la aceptución ele los mineros chileno~<; 
tanto por sn poco pe~<o-100 kilos- como por su sen­
ci llez. un roción, fácil manejo, lige1 eza y buen traba· 
jo y la mayor economía qne puerle exigirse en el ra­
mo á que es nduptnhle !!U mecanismn. Por tanto, ha 
sido privilegiada en este paír:;, en primer término, y 
~;e rá favorita ele los mineros, por cuanto les reclunrla­
rá con una utilidud suma; mn~; nnn ef'onomía clel S% 
clel dinero y tiempo ga~tnclo en los nctnales trabajos 
mineros á mnno basta e l pre¡.;ente en Cbile. 
~sta P et:foradom tm hajn impulsada por fnerza eléc · 

trica y por pre~<üín hidráulica. La electricidad le dn. 
movimiento de 1'0taci6n-2,500 vueltas por minuto. ­
La pr~ión hid1·áulioa le cla la fuerZil 1'mpulsivd, oh li­
gando á In corona á permanecer unida firmemente á 
In rocu qne se trata de perforar, con nna. presión ele 
50 á 250 lihrns, según la durezu de la. roca en que se 
tmhaja; y tmhujando en tal forma, no se produce el 
ruido ahrnmndor que originan Jc.s repetidos y fuertes 
golpes que dan hu; otrns perforadoras fle percusión y 
á las cuales hemos aludido ya. 

La fuerza e léctrica se deAAnolla en no dinamo ge · 
nerador, movido por cua lesquiera clase de motor, y 
¡,;e conduce tnl fuerza por medio de dos alambres des­
ele el dinamo basta In "Perforadora" misma, cuales· 
quiera que sen su distancia. Pam el dinamo solo se 
necesita una fuerza. motri~ ele un caballo y aun menos 
á veces. 

La presi6n hidráulica se prodnce con nna pequef!a 
bomba que mueve con palanca el mismo hombre que 
atienr1e el trabajo ele la Pm:foradora; y el poco de 
agua que ocnpa es contlnciclo, al mismo tiempo, por el 
tuho clo la F m:foradora y sirve para lavar constante­
mente el taladro y enfriar In corona de diamantes. 

Basta, pues, para trabajar cnn unn de estas Perfo­
rado'ras la fnerza de un cahRllo, si lu roca. qne se per· 
foru. es cle regular dureza; y como máximu m, la fuer­
za de nn caballo y medio, si la roca. es de las más du­
ras: granito 6 cuarzo, etc. 

Lu_s demás Perforadoras, es clecir, las importadas, 
reqllleren una fuerza de cinco ó más caballos para trll· 
bajnt· con aire comprido, electricidad 6 vapor, y to­
das, las cuales no pueden hacer un trabajo tan admi-

Korff, HonsDerg y Cia. 
MEX[CO, D. F. 

Puente del Espíritu Santo Núm. 4. 
TELEFONO 1381. APARTADO 135. 

Departamento de Ferreterfa. 

Tubos ele fierro el l" 
4 

12" y sus coneccione .. 

hasta 

Válvulas ele bronce y de 
fierro de toda clase . 

~ 

U nione de ex ten ión. .. 
Pico .. ·. Tlalhachas. 

•• 
Sierras de todaR clase . 

~ 

1\iangos para herramienta. 

l\1arros para minas. 
Acero octagonal. 

L<:ímina de zinc. .. 
Tarraj as para tubos. 

Tarraj as para tornillo .. 
Tubo de hule con y 

sin alma de ala1n bre. .. 
Sartenes para lavar oro. 

~ 

Cable de Manila. .. 
Sírvase hacer referencia á este anuncio. 
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ruhle como el que hnce la Perforadora sistema Geor­
ges. Esta misma P erforadora puede tmhnjnr tam hié n 
con . mayor fuerza que ht inclicadn, l'in ningún incon­
vemente, pero no necesita pnra ~llo sino la fuerza de 
qne se hablado antes, nn caballo 6 caballo y medio. 

Las pe rfora<loms impor tll<las ex igen la in¡,;tnlució n 
ele grnndes compresores de uire ó pthlerosos d inamos 
elé<' tricos. 

Hemol:! visto tmhaj1u· la Perforadora .~ifJtema Oeor­
{¡es y honu,¡¡ recibido la Ppini\Ín de personas muy com­
pententt>s en la mate ria, y todos e¡;t;nrnos <le acuerdo 
en qne este invento es el modelo m:1s perfeccionado 
hasta hoy en s u ramo, y qne ejecuta un trubnjo muy 
BnpNiot· {~cualquier otro si!<tema de perforadoras tan­
to en roca dnm como en roen blanda. 

.Pues ron dichll P erforadora, con coronu <le 'liamao­
teB ~egros, puede perforarse, en roca muy dum de 
gmntlo ó cuarzo, puede perfonu· con dia111untes et·isla · 
linos, un mínimum de ctre!< pulgadas por minuto ;:. y 
en roen regnlut· puede per:fornr un mínimum de cciu­
co pulgndas por minuto;:. pero en rncu rwís hlunda e l 
tl'l\_lwjo es aun más ligero y se puede b·rcer c rmnto se 
q rncm en 1111 dÍ:L ni se tienen bil:ln comllinu<los los tm­
lmjos paru pedon11· y extraer lu Baca con li<Yereza· 

t . ' 1 ' ,.... ' pu~s, e:. a ex lmccwn es n que mas tlemom en estos 
truhoj ••s, que ni taladrar In. roen con uno, ci nco diez 
6 más tirc1s, no es nado., si ¡;e emplea en lu rwíq n'ina de 
que nos ocnpumos; la r¡ue puedepet:fol'llr /¡,asta d iecio· 
c~w ]Jtdyat/as en w1a mea 1'egtúm· en c:invo mhwtos de 
t w npo, lo cual se /¡a comprobado á La vi~:~üt de varios 
i ur¡eniems y caballeros r e.<p etab/es, y representantes de 
empre6a8 mineras y defel'l'ocarrihs. 

~1 agujero ó taladro que hace e;.ta rmíquina puede 
ser ,le cunu ó dos pulgadus de di.ímetro» y de cuno á 
do · metros ele hondura y nHÍS aún;:. pudien.•lo hacer­
lol'l en cuulquie r ~entidu: verlicul, horizoulul ú inc li· 
nudo, y con la hondura conveniente. ' 

Estu misma Ptrforadora tiene lu Yent.uju, también, 
de re~onocer la nutural~za ~~~ 1:\ \'etn á d ol manto que 
1\LI'li.Vtesa, porque en el mte n or del luho de la corona 
se intr('dtrce lu parte de roca que no se de:.truye C11D 
e l tala!lro, y eRte corazón ó trozo ele roen sale liso y 
torneado, de modo que puede vct·::;e nfueru. la clase de 
roca qne existe bujo la superficie y uoalizat· química­
mente aquellú. 

Del mismo modo pnede reconocer se el contenidó 
ele vetas que conao paralelaR, siu oecesidn1l de dar 
gmndes y costosas corttulas tmns\·e r~;nles dentro de 
lns minas. buscando si existen 6 no vetas qne corran 
po mielas, 6 huscan1lo la continuación 1le la ve tu que 
s~ explotaba y que h_aya siclo iotel'l'umpidu por algún 
clrque ó caho~lo de p1edm; casos son é::.tos que ocurren 
con frecuencia con el laboreo <ltl una mina y que sne­
len consumir todos los recnrsoR clel minero por no te­
ner una Perforadora que le pernrita averi.,.unr con 
economía y ligereza el ru~bo ó punto donde puede 
volverse á tomar el heneficw de la veta cortada por un 
bmceo, ya sea e1.te corto ó largo. 

No puede, pues, existir comparación entre e l valor 
del trahajo ejecutado :i mnno de ntro ele una rrrinu y lo 
muy poco que importa e l mismo t mbujo ejocu lado 
con la P erfm·adora <le que nos o cupamos; ba~te decir 
que tal tmhajo pnc<le efectuarse con nnn economía <le 
dinem y tiempo equivalente á no So%, y casi segnm, 
á un 90% menos -que empleando e l sistema elemental 
de l truhajo con fuerza humana, qne en este caso no 
buce más que co nnluir en muy pocos niios con la vilu.­
lidael ele los pobrl:ls trah:~judores que ¡;e ganan la vida 
tle un modo tao iohumllno. 

U na coronn de diamantes negros pne<le porfnrur en 
roen dnra un término medio de ~O á 30 metru.~ de UCTII­

jeros 6 ttduclros, lo bastante para cuatro fÍ seis mot;os 
de luhor ciJrritla en piques ó gatarias d<J fdxJ metros 
ó de poco má'! . 

Oichu corona vale de $.30 {¡,;,~:o pesos chilenos, ó 
cinco á duz p esos p or met ro de luhrll' corridrt, tmís el 
gnsto de explosivos y de lu. saca de la roca ó mineral 
desprendido, lo cnal puede estimarse on diez pe.yns wá.y 
por carla metro: total, veinte p eaos; cuando por esL:L 
clafle <le trabajos ejecutnclos á rmt.no se pnga do ord i· 
nnrio ochent:t, cien y más pesos, según IIL hondum dol 
pique ó lttbor en que trabrfien¡ ndvirvié ndose que cna· 
tro hnm bres-bueno.~ omTeteros- no ¡1ueden a van zar 
más de cinco met1'o8 en tm mes de traúr~jf), trnbajando 
diez horus diu.rius. 

~~n ca m hio la P eJ:foradora <le n nestra r efe rencia 
puede efectnar este trabajo en dos d ías y aún l' lí ww, 
con no gasto total ml\ximum, de ciento veint<J p esos. 
mientrus que, con el Histenu.L á mano, sald rítL e l tqlu.( 
de ga¡,;tos á m á~ <1~ setec1:entos pe..~o.rJ, sin contar e l ma­
yor valor del tiempo, ~8 días <le dife l'encio. á favo r del 
mine l'O, para avanzar I:IIIS trabajos. 

Ahora, ~:~i se t.ru.haju en una roca de r egn lur elnrezu, 
los gastos de lu perfmuc i<)n lmjoLn á la mit ad; y si se 
truhnjlL en .roen hhmda, esto:; gustos son mny 'peque· 
nos, con::istieml,, cusi todos en In extracción de roua ó 
de mineml qnehra1lo dentm de la laho r. Y m;is aún 
roca regulut· y blanda pnede emplenr::.e el <liamante 
cri,:talino que vale nn 25 % m;is baruto, y puede pedo­
rurse C\ID este diamante, en tal caso, con el <liamante 
negro. 

Qnerla <lomostrado claramente e l mérito insupem· 
ble de de ta Perfomdora qne podemos ofrecer fÍ cun­
lesquier minero que la Rolicite, ya !lea pa ra efectuar 
nosotms el tt·uba]O referido 6 po.n1. vencle r In máquina 
respectiva al precio m:1s bajo posible, pueliendo impo­
nerse previamente del trabajo de ta 1 l'erforadora y 
del informe 1le peritos respetables. 

Nos ocuparemos ahora <le In Sonda tam biéo con co­
rona de cliumnntes é inventada po r e l mismo ingenie­
ro Mr E. Georg-es, y In cual ha s ido privilegiada en 
lns mi~:~mas condiciodes que lu. m~íquinn anteriormente 
explicada. 

Los beneficios que se pne<leo o htenm· con esta Son· 
da a l reconocer tetTenos r-arbooíferos ó minemles son 
todu vía mucho mayo res que los ohtenidos con la Per-

Los buenos v positivos result:ulos obtenidos con e l 
tnd.t~tjo de la J>erfomdora sistema Oem·ge.v, son iodi t:~­
cutlhles, y esta pequeña máqnina puede hacer In for · 
tuna de crmlqnier minero y evi tur que éste hn1Yn cos-

tosos é improductivos tro.bujos ele recenocimi~tos en ' SHERWOOD & r_RATTAN 
puntos en donde no hay provecho que sacar. U 

El desgaRte 1le los 1liamante"' en estns pel'foruciones 
.Y e l ~alor ele este tmhu.jo es muy reducido, y e'> me­
nor SI f'e toma en cuenta la ligereza cie la acción la 
economía <le este trabajo mismo, y el mayor tier:.po 
que pu_ede aprovechurso en avanzar la explotación ue 
una mtou, 

Mexican lnvestments 

Mines Reported Upon and Promoted 
Civil Mecbanical and Mioing Enrineers 

Room 11 Banco Hipotecario , Mexico, D. F. 
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f o1·adm'tt citudu; !>in amharao, el vulor de no recono · 
cimiento en boudura no pu~de tener precio tij11, 1 em 
el das~n- te de lo:o~ dium:mtes de la Ult(Ut es mucho 
n1enot· que el cle~'~IL~te ele los 111isllloS en lu .f>tJ,:foradv· 
ra do que se ha trntndo. 

Esta 'onda puede reconocer cle,tle cien lw.sta tre.~ · 
ciento.~ 1/ltlro.• dtJ llondw·ct?ltJI'tÍelll, t·nn lo cual se deja 
,·e¡· clur" la i111portanda de dicha 8mrlrt pu.l'll recono­
cur /,s 1111t 11lo8 clecrtrbónde p ietll'lt t]'W M il abttntúmtt:.~ 
en <.S{ e paf.~. aiJi co111o tumbirJ,¿ lo:s ~~tineraltJ8 de cobro 

que con frecuencia se pref'entan en forma ele capas ó 
en vetas muy nncbn"; et;to mismo 1mede nplicarf;e á. 
cuale>:quiem cl a~e de minsmle~, ó l avnde ro~ ,lo oro, 
ó deptSsito-; de ~uhstnncias l'ttiles en la inriu,.;tria pr:íc· 
ti ca, ó en ,·econncim ientn de subsuelos p rtr('(. f unruwión · 
rle puentes, diques muella; pero e l principal. objeto á 
que deben de,tinR.r lm; trabajos de estlj, SfJnda e¡¡ e l 
reconoci miento ele Rubstancia.~ minerales ó cm·bonife· 
ras, con lo cual la industria minera. puede torl'!ar no 
desarrollo tao grande como provechoso pam la indtH:h 

tria y riqneza pt'thlica y para la pl'ivn~u, haciendo 
descubrimiento" de minemles ocultos baJO el suelo y 
:í. h tndunt donde los minemles casi son 1>iempr~ .~e 
buena ley. De e, ta manen\ los pt:ríod_os de t~;ar:s,cwn 
ó broceo:s, en las minAs pueden. d!fterm marse fac~~mcute 
v con muy poco costo por me<ho de la onda, ststerna 
Geor<Yes. 

.E~t:t Sourla tiene la n1ismn pl'Opiedau ele la J>tJ,:fo· 
rrulortt, pudi~mlo extraer ~n el vací~ del tuh~ do la 
curoua trozos de roca, nunemlos, o substancms lllle 

ntm viesen en el sondaje; obteniénrlose así la ventaja de 
podet· ex1u•·inn•· á la visto. 6 químicamente aqnell~s 
cuerpos ó snh,.,tn.ncias saCIHias á cierta hondura verti­
cal, empleándose en esto nn tiempo reducido ~- un 
gasto muy económico, logrando llSl, sBber con tiJ.d~a 
el punto donde puetle encontrarse no buen beneticw 
miner.1 ó inclustrial, evitando, por tanto, el derroche 
de tiempo ó de dinero al lanzarse en empreRas de este 
~énero. las que muchas veces fracac;an por falta del 
ewpleo de los poderosos elementos mecánicos que a.ba-
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rutan y aligeran todo trabajo en general. 

En los trnhnjos 1le reconocin1iPntos r;m· medio 1le 
est1\ onda no puecl~:~ determinarse el valor exacto de 
iu ohru, pues, nadie puecle ase~umr In clase ele t:melo ó 
roca que puecle at1·avesurse en el soncluje; esto solo 
p uede verse después ele hecha la perforación del te 
rreno ó vett\s cortadas por clichn máquina. 

Solo como elato ilnstrntivo poelemos decir que un 
sondaje á hondum puede importar un total de $2,000 
á $ 5,000 y aún nuís, según los cnsm• ; pero, en gene­
mi, el trahajo qne e jecuta esta So11<Ue resulta haruto y 
asegura no hecho un mny poco tiempo , reso lviéndose 
así muchos problemas de gran interés. 

Esta máquina necesil:.t\ parn moverse bien en sn 
truhnjo 1maj:uerza de cinco á oclw caballos, cnya fuer­
za pnedt~ pnulucirse por cualesquiera clase Je motor. 

P tLra translnda1· una máquina de nn lugar :í otw se 
pnecle hacer con toda facilidad duda lu sencillez de su 
mecanismo, lo qne pe1·mite nrmnrltt clesarmarltL en 
co1to tie mpo ó tnmsporturla armuda. si se quiere, pa· 
ra hacel'la tt·abnja1· en cnulqnier purte y 1le l modo más 
pe rfecto, fácil y económico. 

Ji~n consecuencia, ofrecemos también e ta nneva má­
quina de sondn}es y aseguramos que el mál:l exigente 
en esta clase ele trnhujos quedaní sutisfecho de la Son­
d_u,. si!.>temu ü eorges, y de la Perforadora del mismo 
81StOmll. 

Tanto la Sonda como lll P erforadora qne ofrece­
mm;, han merecido los más grundes e logios de parte 
ele Slthios iugeniet·os extr-anjeros y tle este país y de 
mineros muy prácticos en su muto, garantizando to­
do · que e:.tas tlHÍquinas son-las perfectas en ~; u clase y 
FO U acción es irreprochable. 

Santiago- Chile. 
GREEK Gn.oss & e~. 

COMERCIO Y FINANZAS. 
LA MISION COMERCIAL MEXICANA. 

EN LA AMERICA DEL SUR. 

(CO~CLUYE). 

U R UGUA Y. 

Bajo e l pnnt'l de vista comEircial, el U •·nana y ' ofre­
ce las mismas condiciones qne lu Argenti;;'a. 'Hay á. 
este respecto nna anoalgÍ1\ mny notable entre los dos 
pu1ses. No oh¡,¡tnnte, la mi~;ión se detuvo en Montevi­
deo, donde pudo el u rse cuenta de la próspem sitnación 
geneml del Urnguay y ele cuán sólida,; son las bases 
e,n que ropo ·n esa prospericlnd. 
• ~1 monto de lus exportaciones ele esa Hepúhlica pa­
sn e n mncho al valo1· de las importnciones, hecho úni· 
co, á mi enten1ler, en la Amé l'ica del Sm·. Para dar 
unn. idea clel e;,laelo del pnís, agregnré qne el ot·o acu­
ñado de l Uruguay tiene premio ann sobre e l oro ame­
ricano. 

CHIJ, E, 

El Chile, adonde en seauida pas6 la misión ofrece , ,_ , 
a nnestros ex portadot·es perspectivas quizá menos li­
mitadas que lá.s Repú blicas cle que acnho tle hablar . 
Este país no tiene, por clecirlo nsí, indnstria textil. 
Las pocas f}í hrica:~ qne posee casi no fabrican más que 
telas. c}e alg.,clón de cal idud m ny ordinal'ia, y sn pro­
dncclon no basta para las necesidade~; del consnmo lo­
cal. El resto se importa , principa lmente ele Inalate­
rra, Francia, A lemania y de los E tarlos' U nido;, Lo 
mismo sucede con los estampados, calicots, iodi"Qas 1 

fmnolas de algoclón. y todos los artículos el t~ l mismo 
género, ele los qne se huce nu g ran con ·nn1o, ~;ohre 
todo en lu& calicladel:l inferiores, mny ¡;emejtLntm, }Í. las 
qne componen el mayo reo de la fabricttción mexicana. 

DeRgmciaclamente, lo~; precios á qne ofrecimos esos 
artícnlos en Vnlparaiso pareciemn mny superiores á. 
Jos de los proclnctos similares ingle!.es, f rance!.>es :une­
ricanos y alemanes, y ~>in embar·go, eSflll precim; ha­
bían sido esl:.tlbleciclos haciendo soh1·e nuestms tarifa¡¡ 
lu reducción perteneciente á las remosus, concedida 
por e l gohiemo mexicano á los tejidos nacionales ex­
portados de l país. 

Además, nos em imposihle precisar el costo del fle­
te, ni nada relutivo al trum;porte de las merc'tncíus 
que ofrecíamos, porque como en Europa no habíamos 
podi1lo obtener la menor promesn. por parte de los 
ugentes c..ie las Companías, .leseahun conocer el míni­
Uillm del flete que podÍiunos gamntizarles periódica­
mente y la nnturuleza de las me rcancías quP tendrínn 
qno transportar. Como nos ern impo:o~ihl e, y esto Ho 
comprende, darles detalles de importancia tan incon­
testnbl es, los pmyectos de convenio no pnsnron tle se1· 
letra muerta. 

Fuera de los artículos ya citados, lus proclnctm- nut­
nufacturaclos mexicanos no encontmdn mercado en 
Chile, pues, por ejemplo, los paii os ingle ·es qno 11ll í 
se con~;nnu o, son ele Í.![ual precio y de l:lll perior cal i­
<lacl á. los nuestros. l.ll honeterín común, emcjante á 
la ele la industria mexicana, se fuhricn en ol ¡mís; lo 
mismo sucede con e l calzado, etc., etc. En cunnto á 
los productos nutm·t~los ele Mé xico, sólo el tabuco e n 
ramn me parece que pnedn. ser su:;ceptihle do cie rto 
comercio, pues los ciganos están grabae los con i m­
pne¡,¡tos prohibitivoe y los puros :.on de difícil venta. 
porque el precio de co~to resnll:.tl muy alto <Í causa de 
los derechos tle iropiH'tRción. 

Actualmente se prefieren ltLs mnrcas cubana!<, por­
que e l consumidor chileno no Vllcilu en pngar m:is ra­
ros ~ 11!:1 pnrm:, á condición de fnmar productos que son 
ó que creen, soan de mejor c"lidad. Así pues, los fu­
hricllntes de Veracruz tendrínn probahilidacles de ~o­
contt·ar clientes on Chile, solamente enviando lo qu~:~ 
tuvieran de calidad muy superior. 

Esa República importa unualmenw graneles cantida­
des de uzúcnr, de procetlenci•t peruann en ~;u mayor 
p11rte. Ese azúcar so importa en fomm granuladn y se 
retina e n seguida en lus refine ríus chilenas. gn la é po­
ca ele nuestra. permanenci1\ ullí costa.ha ñ. lo!' inrporttL­
dores á 8 chelines el quintal , más 10 chelines d~ flete 
por tonelucla, fmnco á bordo en V u lpurai!'o. 

E stos eletalles pueden tener inte ré.; en las actuales 
circunstancias que se teme en Mé xico un exceso ele 
pt·oducci6n de azúcar. Pero para exportar sin l!rantl~s 
~astos azúcar mexicana á Chile, se necPsiturín uprove­
chat· el viaje de regre.;o de los veleros, de que hnhlé 
al principio de este informe .Y 1ne regrestm con last.re 
ele Slln F rnncisco á Europn . N~ttumlmente que en vts­
tn cle lu falta de feHocaniles entre e l centro de In R e­
pública y bl costa cl~ l Pacítico, los hacendados de J a­
lisco, Tepic y Sina.loa serian los únicos que podrían 
inte ntar sin mucho riesgo, exportar e l exceso de su 
producción á Uhile. 

PERU. 

Ltl mi,;ión te rminó sn gira con noa cm-tn pe rmanen­
cia en Limn. Lali condiciones clel mercado peruano 
respecto á lus posibilidades de venta cle .productos me­
xicano.:, le parecieron, poco más ó menos, semejantes 
á las de Chile, con menores dificultnde~. sin emhargo, 
pam la exportación de noestros tejidos de a l!!odón 
ecstampa.dos, admitiendo de a ntemano que ~;e allanen 


